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El informe registra los profundos cambios que está experimentando Chile 
 
Como lo ha hecho desde 1996, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) entregó al Presidente de la República su cuarto informe sobre la realidad 
nacional, denominado “Nosotros los chilenos: un desafío cultural”. Es un texto interesante, 
fundado en encuestas a tres mil 600 personas de diversas regiones y estratos 
socioeconómicos, en el cual se registran los profundos cambios que está experimentando 
Chile, tales como la globalización, la individualización y las nuevas tecnologías, y cómo 
ellos se perciben en la vida cotidiana de las familias. Intenta retratar a los chilenos y 
determinar cómo se desenvuelve su convivencia y hacia dónde se encamina el futuro 
colectivo. 
 
Por ejemplo, se observa que la anterior imagen de identidad de los chilenos se debilita. 
Sólo el 42 por ciento de la muestra estima que “lo chileno” está en nuestras costumbres, 
valores e historia; el 28 por ciento admite que hoy es difícil decir qué es “lo chileno”, y el 
30 por ciento, que no se puede hablar de lo chileno, pues todos somos diferentes. Así, las 
imágenes heredadas de lo nacional, que tal vez podrían haber dibujado cierto estereotipo 
hacia 1950, se han vuelto difusas; un tercio de los encuestados exhibe “orgullo de Chile”, 
los dos restantes toman distancia. La globalización contribuye a ese fenómeno, pero no 
es su única causa. Según el informe, en Chile se ha producido un proceso propio de la 
modernidad, la “individualización”, por el cual las personas quieren construir sus propios 
proyectos de vida, definiendo por sí mismos los objetivos, valores y medios. Esa 
capacidad de ser individuo está desigualmente distribuida, por la falta de “recursos 
sociales necesarios”. El 44 por ciento, principalmente en estratos altos, afirma que el 
rumbo de sus vidas ha resultado de sus decisiones personales; el 55 por ciento restante 
lo atribuye a las circunstancias. 
 
Incidentalmente, la acentuación colectiva de la individualización es un fenómeno que 
algunos historiadores estiman una característica que marca progresivamente a Occidente 
desde el siglo XIII, pese a algunas recesiones temporales como el intervalo socialista en 
el siglo XX, entre otras. 
 
Plantea este informe que, dada la diversidad de modos de vida en el país, la idea de éste 
no es la misma para todos. “Quienes poseen menos capacidades y recursos para realizar 
sus proyectos de vida tienen la sensación de vivir en un lugar que no posee sentido ni 
horizonte y tienden a proyectar sobre la imagen de Chile... sus frustraciones personales”. 
 
Al respecto, el coordinador ejecutivo del informe estima que debe procurarse que esas 
diversas realidades no se transformen en “un archipiélago de mundos aislados”. Para ese 
fin, “uno de los recursos más importantes es la superación de la pobreza”. Significativo es 
que el 52 por ciento de los encuestados se sienta “perdedor” frente al desarrollo 
económico, y sólo el 38 por ciento, “ganador”. La larga recesión desde 1997 



probablemente influye en esta percepción, pero ella debería mover a reflexión a la actual 
coalición de gobierno que ejerce el poder por más de 12 años. 
 
En cualquier caso, el disponer de este cúmulo de datos –que supera con mucho los aquí 
mencionados– es de indiscutible valor como diagnóstico para quienes proponen políticas 
públicas. La imagen propia de las sociedades, como la de las personas, muta 
constantemente, respondiendo a variables en permanente cambio. Esto puede 
desagradar a algunos, pero, en verdad, sería inquietante que la autodefinición y la 
autopercepción nacional se mantuvieran inmodificadas por tres, cuatro o más décadas, en 
circunstancias de que el mundo ha cambiado sustancialmente durante esos períodos. 
 
 
 
 
 
 


